
 Cancionero con  letras 



 ¡Al Cielo en equipo! 

 Tanto nos amó el Señor 
 Tanto nos amó el Señor que entregó a los brazo de la 
 muerte, el hijo amado, el predilecto. 

 El que siendo Dios se hizo hombre para redimirnos 
 del pecado, Jesús el Cristo crucificado. 

 II.  Adoraré 
 Adoraré tus pies heridos, tus pies de mensajero, 
 que traen la paz, que traen la paz a mi corazón. 

 Yo adoraré, Señor, y abrazaré tu cuerpo herido. 
 Yo adoraré, Señor, y abrazaré tu cruz, 
 tu humanidad, tu humanidad (2). 

 Adoraré tus rodillas, que soportaron mis caídas. 
 y se doblaron, y se doblaron ante mí. 

 IV.  Desolada 
 En la noche un llanto de muerte en Getsemaní, Él se lamentó 
 en la cruz el Dios que llora. 
 Tú conociste aquel dolor que llega al fondo del corazón. 
 Tú sabías las palabras: Una espada te atraviesa el alma. 

 De mañana le seguiste tú, sobre el Gólgota, no pudo esperar 
 en la cruz el Dios que sufre. En el colmo de dolor 
 le sentiste decir que, eres Madre del Amor 
 Tú la Madre, del corazón del hombre. 

 DESOLADA, MARÍA DE AMOR PERDIDA 
 DESOLADA, UNA ESTRELLA, EN LA TIERRA 
 QUE DA VIDA. 
 TU ERES YA, MADRE DE LA HUMANIDAD. 
 DESOLADA, MARÍA DE AMOR PERDIDA 
 DESOLADA, UNA ESTRELLA, EN LA TIERRA 
 QUE DA VIDA. 
 TU ERES YA, MADRE DE LA HUMANIDAD. 
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 VI.  Adoraré 
 Adoraré tus manos suaves 
 y las heridas que las traspasan 
 Con ellas me alzaste y me abrazaste 
 en mi seol. 

 Yo  adoraré,  Señor,  y  abrazaré  tu  cuerp
 herido. 
 Yo adoraré, Señor, y abrazaré tu cruz, 
 tu humanidad, tu humanidad (2). 

 Adoraré tu rostro herido, 
 tu semblante sin hermosura. 
 Y en cada espina de tu cabeza veré a 
 mi Dios. 

 VIII.  Tarde Te amé 
 Tarde te amé, belleza infinita, 
 tarde te amé, tarde te amé, 
 belleza siempre antigua y siempre 
 nueva. 

 Y supe Señor que estabas en mi alma 
 y yo estaba fuera, así te buscaba 
 mirando la belleza de lo creado. 

 Tú estabas conmigo más yo buscaba 
 fuera y no te encontraba, era un 
 prisionero de tus criaturas lejos de Ti. 

 Señor Tú me llamaste, tu voz a mí 
 llegó curando mi sordera, con tu luz 
 brillaste cambiando mi ceguera en un 
 resplandor. 

 X.  No me mueve 
 No me mueve mi Dios, para quererte, 
 el cielo que me tienes prometido, 
 ni me mueve el infierno tan temido 
 para dejar por eso de ofenderte. 

 Tú me mueves mi Señor, muéveme el 
 verte 
 clavado en esa cruz y escarnecido; 
 muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
 muéveme tus afrentas y tu muerte. 

 Muéveme, en fin, tu amor y en tal 
 manera 
 que aunque no hubiera cielo yo te 
 amara 
 y aunque no hubiera infierno te 
 temiera (bis) 

 No me tienes que dar porque te 
 quiera, 
 pues aunque lo que espero, no 
 esperara, 
 lo mismo que te quiero, te quisiera 
 (bis) 
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 XIV.  Al Nombre de Jesús 

 Cristo, aunque era Dios, 
 se despojó y se hizo esclavo. 
 Se entregó a la muerte, en la cruz. 
 Por eso Dios lo levantó 
 y le concedió el nombre sobre todo nombre. 

 Al nombre de Jesús, toda rodilla se doble. 
 Al nombre de Jesús, que toda lengua proclame. 
 Jesucristo es Señor. (bis) 

 No te canses Madre 

 Una madre como tú, no se cansa 
 de esperar al que se aleja, 
 de abrazar lágrimas secas 
 Una madre como tú, no se cansa 
 de acariciar al que está herido, 
 de consolar a su débil hijo. 
 No te canses Madre… 

 No te canses, Madre, 
 que en mí hay un peregrino sin camino, 
 de tus pasos necesito. 
 No te canses, Madre, 
 Que en mí hay un corazón sin timón, 
 que no aprende sin tu amor. 
 Solo una petición: No te canses 

 María vela mis pasos con paciencia, 
 entre todas mis espinas ella me encuentra. 
 Es tan fácil a tu lado mi torpeza 
 que pedirte lo que te pido no me cuesta: 

 Gracias Madre por enseñarme 
 que el dolor con Amor 
 es perfume que se eleva a Dios. 
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